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AMEFRICANIZAR EL FEMINISMO: LA CONSTRUCCIÓN DE LA 
IDENTIDAD NEGRA COMO HERRAMIENTA DE RESISTENCIA EN 

AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

Amanda Andrade Costa de Mendoça Lima1, Mario S. Portugal-Ramírez2, 
Karla Kely da Silva Cabral3 y Eduardo Azorín García4

Resumen
El presente artículo explora los afrofeminismos inspirados en torno al concepto de ‘amefricanidad’ en Brasil, Cuba y 
Colombia en los últimos diez años (2011-2021). La ‘amefricanidad’ es un término para referirse a los descendientes 
del continente americano, marcados en sus identidades por el proceso de la africanización y por las raíces indígenas. 
En particular, el movimiento afrofeminista latinoamericano construye sus diferentes identidades influenciado por este 
concepto, inspirando sus formas de resistencia en las diferencias que surgen del territorio y de la historia. Las formas de 
resistencia afrofeministas en los países analizados comparten muchas de las vertientes teóricas, políticas y culturales, 
aunque asumen diversas expresiones para reconocer su contexto interseccional y así promover cambios en su realidad.

Palabras claves

Afrofeminismo, amefricanidad, resistencias, identidad, racismo, diáspora. 

AMEFRICANIZING FEMINISM: THE CONSTRUCTION OF BLACK IDENTITY AS A TOOL 
FOR RESISTANCE IN LATIN AMERICA AND THE CARIBBEAN

Abstract      
This article explores afro-feminisms inspired by the concept of ‘amefricanidad’ in Brazil, Cuba, and Colombia over the last 
ten years (2011-2021). ‘Amefricanidad’ is a term used to name the descendants of the American continent, with identities 
marked by the process of Africanization and by indigenous roots. In particular, the Latin American Afro-feminist movement 
builds its various identities influenced by this concept, inspiring its forms of resistance by assuming the differences that 
arise from territory and history. The characteristics of the Afro-feminist resistance in the countries analyzed share many of 
the theoretical, political, and cultural aspects, although they take on different expressions to recognize their intersectional 
context, as well as to promote changes in their reality.
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Afrofeminism, amefricanity, resistance, identity, racism; diaspora.
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Introducción al sujeto de estudio

En las últimas cuatro décadas, el feminismo, 
como orientación teórica y política, ha inspira-
do la lucha reivindicativa de miles de mujeres 
en América Latina y el Caribe. No obstante, 
las condiciones políticas, económicas, raciales 
y sexuales en cada país requirieron que estas 
teorías se analizasen críticamente para que se 
ajustasen de mejor forma a la realidad con-
creta de las mujeres en cada país. Los afro-
feminismos son precisamente el resultado del 
encuentro entre teoría y práctica.

La formación del Estado-nación en América 
Latina no implicó un cambio sustancial de la 
situación de la mujer, especialmente para las 
mujeres negras e indígenas. Esto puede ras-
trearse incluso desde el momento de la cons-
trucción de la identidad social de los nuevos 
países, donde las élites dejaron de lado a la 
gran mayoría de la población.

	 Los nuevos países que emergieron pre-
tendieron construir su propia identidad nacio-
nal, lo que implicaba cortar con el pasado co-
lonial y diferenciarse de las colonias europeas: 
un paso complejo que les permitiría consoli-
darse como naciones-estado compuestas por 
poblaciones donde abundaba la diversidad. En 
la práctica, las nuevas élites criollas nunca qui-
taron su mirada del viejo continente, al que 
aún se sentían muy cercanas. En cambio, a 
pesar de habitar el mismo espacio que ellos, 
las poblaciones indígena y negra les resultaban 
lejanas e indeseables, lo que fue determinante 
al momento de construir la identidad de los 
nuevos países. ¿Cómo puede construirse una 
identidad que incluya a un grupo hacia el que 
se tiene poca o nula simpatía? Recordemos 
que la formación de la identidad social es un 
complejo sistema donde el individuo no sólo 
tiene conciencia de pertenecer a un determi-
nado grupo social, sino que además tendría 
una carga afectiva y emocional hacia éste.

Las nuevas identidades de las élites criollas 
privilegiaron lo europeo y lo blanco frente a 
lo indígena y lo negro. Aún más, las mujeres, 
especialmente las de color, no tuvieron la ca-
pacidad de expresarse ante estas identidades 
atravesadas por lo racial y patriarcal. Esta ex-
clusión fundante no significó que las poblacio-
nes indígenas y negras no fuesen capaces de 

mantener y fortalecer sus identidades, a pesar 
del racismo institucionalizado en los aparatos 
estatales. Con el tiempo, las identidades de 
las poblaciones indígenas y negras se convir-
tieron en elemento indispensable de su lucha 
política, puesto que la identidad, como señala 
Stuart Hall (2007), es un proceso en constan-
te construcción.

Como veremos a lo largo de este texto, 
los movimientos de mujeres afrofeministas 
tienen como eje central su identidad que se 
expresa en la acción política, al mismo tiempo 
que interpela a la propia identidad de sus res-
pectivos países. En esta interpelación, según 
Lélia Gonzalez (2020, p. 138), se trataría de 
retomar el bagaje de la herencia africana para 
entender el desplazamiento forzado y el racis-
mo, pero también los procesos de resistencia y 
solidaridad emergentes entre las afrodescen-
dientes; en las mujeres en particular, implica 
también entender el sexismo y la desigualdad 
a las que son sometidas. Entonces, frente a 
una identidad impuesta, la ‘americanidad’ se 
opone al de una ‘amefricanidad’ como pun-
to de partida para pensar el Estado-nación 
mismo.

Los afrofeminismos latinoamericanos de la 
actualidad heredan estas y muchas otras ideas 
para articularse como proyectos políticos que 
se construyen a partir de la experiencia inves-
tigativa de las mujeres, pero también desde 
sus propias experiencias ante la discrimina-
ción. Hemos elegido tres países: Brasil, Cuba 
y Colombia por ser ejemplos de la dinámica 
afrofeminista, sin por ello negar que otros paí-
ses también tienen importantes procesos.

En este texto presentamos, en primer lugar, 
una breve definición de lo que Tajfel entendía 
por ‘identidad social’, para luego ponerlo en 
discusión con las ideas de Stuart Hall (1990) 
sobre ‘identidad cultural’. Para este autor, la 
herencia cultural es precisamente un elemen-
to que define, pero que también transforma la 
identidad del grupo.

A continuación, presentamos las definicio-
nes de ‘americanidad’ y ‘amefricanidad’. La 
primera se constituye en la idea fundante de la 
identidad de los países que surgieron luego de 
la época colonial, que niega su propia diversi-
dad. La ‘amefricanidad’, en contraste, critica la 
‘americanidad’ al abrazar la herencia africana 
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que se constituye en el basamento de una 
nueva identidad diversa, especialmente para 
las mujeres negras e indígenas.

Posteriormente, presentamos los tres estu-
dios de caso de Brasil, Cuba y Colombia. Los 
casos no pretenden ser un análisis en profun-
didad de los afrofeminismos, sino un punto 
para discutir los temas centrales y las motiva-
ciones en cada circunstancia.

El texto finaliza con algunas conclusiones 
generales, además de señalar el dinamismo 
de los afrofeminismos que continúan en cons-
tante autoanálisis y autocrítica como medio 
para hacer una mejor intervención en la reali-
dad de las mujeres negras.

Aproximación conceptual

Los conceptos de ‘identidad social’ (Henri 
Tajfel) e ‘identidad cultural’ (Stuart Hall)

El concepto de ‘identidad social’ desarrollado 
por Henri Tajfel (Tajfel et al. 1971) explica el 
fenómeno de diferenciación de los individuos 
en términos de su pertenencia a un grupo, 
así como los fenómenos sociales relacionados 
con el proceso de comparación, diferencia-
ción y discriminación de ciertos grupos vistos 
socialmente como una minoría social. Para 
Tajfel et al. (1971), el concepto de ‘identidad 
social’ concierne a la conciencia del individuo 
de pertenecer a un determinado grupo social, 
al igual que a la carga afectiva y emocional 
que esta pertenencia trae al sujeto. De esta 
manera, los individuos que buscan pertene-
cer a un determinado grupo social a través de 
este proceso buscan crear una imagen positi-
va de sí mismos al diferenciarse de otros gru-
pos sociales (Tajfel et al. 1971; Fanon 2008; 
Galinkin y Zauli 2011; Torres y Camino 2013 
y Fernandes y Pereira 2018).

Desde esta perspectiva, cuanto mayor es 
el sentimiento de pertenencia grupal, mayor 
es la tendencia a sobrevalorar y favorecer al 
propio grupo – endogrupo – lo que conlleva a 
la devaluación y juicio social de otros grupos – 
exogrupo –, lo que puede resultar en el man-
tenimiento de asimétricas relaciones de poder 
entre grupos sociales. Como ejemplo tenemos 
el fenómeno del racismo, que categoriza y dis-
tingue negativamente entre los humanos en 

términos de su origen étnico-racial. Dentro de 
este sistema de funcionamiento social, aque-
llos individuos que evalúan negativamente 
su grupo de pertenencia social al comparar-
lo con el modelo del grupo dominante crean 
estrategias de cambio social para pertenecer 
al grupo evaluado positivamente adaptándose 
a los valores y creencias del dominante, tal y 
como es el caso del racismo en la política de 
blanqueamiento racial. En el caso de sujetos 
fuertemente identificados y satisfechos con 
la configuración de su grupo de pertenencia, 
mantendrían la resistencia y buscarían, a tra-
vés de acciones colectivas, cambiar la condi-
ción negativa – status quo – de su grupo so-
cial. (Tajfel et al. 1971; Fanon 2008; Galinkin y 
Zauli 2011; Torres y Camino 2013; Fernandes 
y Pereira 2018).

Por otro lado, el concepto de la ‘identidad 
cultural’, desarrollado por Hall (1990: 222) se 
define como un proceso de producción, nun-
ca acabado, siempre en desarrollo y que está 
constituido desde dentro de la representación. 
Hall indica que hay al menos dos formas de 
entender dicha categoría. La primera la de-
fine como ‘una cultura compartida’, una for-
ma colectiva, un ‘verdadero yo’ impuesto, un 
grupo social que tienen en común una historia 
y linaje compartidos (1990: 223). Para esta 
concepción, la ‘identidad cultural’ posee expe-
riencias históricas y códigos culturales comu-
nes que nos son proporcionados como a una 
sola comunidad, por lo tanto, existen marcos 
de referencia y significados que se mantienen 
a través del cambio histórico.

Hall indica que esta forma de entender la 
‘identidad cultural’ permite que se busquen 
orígenes en los antepasados y sus experien-
cias históricas que se constituyen en verdades 
compartidas. En el caso de la diáspora negra 
y caribeña, esto implicaría que se puede ras-
trear los orígenes de los descendientes y re-
flexionar sobre las experiencias históricas de 
los antepasados como una verdad compar-
tida. Por lo tanto, los afrodescendientes que 
viven en la diáspora sólo necesitan ‘excavar’ el 
pasado para descubrir su verdadera identidad 
cultural (2020: 223).

No obstante, este autor propone una se-
gunda concepción de la ‘identidad cultural’ 
donde no solo se reconocen los aspectos 
en común, sino las diferencias profundas y 
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críticas que constituyen “lo que en verdad 
somos” y, en última instancia, “en lo que nos 
hemos convertido”. Así, estamos hablando de 
una ‘identidad cultural’ que es una cuestión 
de convertirse/llegar a ser – becoming – y de 
ser – being –, por lo tanto, no es una entidad 
estática – a diferencia de la definición anterior 
–, sino que está en transformación constante. 
Esta transformación, indica Hall, es resultado 
del “juego entre historia, cultura y poder”. En 
suma, indica que la ‘identidad cultural’ no es 
una esencia, sino más bien un posicionamien-
to – positioning – (Hall 1990: 225 y 226).

Sobre la ideología de blanqueamiento racial 
y su influencia en el proceso de construcción 
identitaria del sujeto no blanco colonizado, 
Lélia González apunta que

El racismo latinoamericano es lo suficien-
temente sofisticado para mantener a los 
negros e indígenas en la condición de 
segmentos subordinados dentro de las 
clases más explotadas, gracias a su for-
ma ideológica más eficaz: la ideología del 
blanqueamiento. Transmitida a través de 
los medios de comunicación y los aparatos 
ideológicos tradicionales, reproduce y per-
petúa la creencia de que las clasificacio-
nes y los valores del Occidente blanco son 
los únicos verdaderos y universales. Una 
vez establecido, el mito de la superioridad 
blanca demuestra su eficacia a través de 
los efectos demoledores, la fragmentación 
de la identidad racial que produce: el de-
seo de convertirse en blanco (de “limpiar la 
sangre”, como dicen en Brasil) se interiori-
za, con la negación simultánea de la propia 
raza, de la propia cultura (González 1988: 
73. Traducción personal5).

5 Texto original: O racismo latino-americano é su-
ficientemente sofisticado para manter negros e ín-
dios na condição de segmentos subordinados no 
interior das classes mais exploradas, graças a sua 
forma ideológica mais eficaz: a ideologia do bran-
queamento. Veiculada pelos meios de comunicação 
de massa e pelos aparelhos ideológicos tradicio-
nais, ela reproduz e perpetua a crença de que as 
classificações e os valores do Ocidente branco são 
os únicos verdadeiros e universais. Uma vez esta-
belecido, o mito da superioridade branca demon-
stra sua eficácia pelos efeitos de estilhaçamen-
to, de fragmentação da identidade racial que ele 
produz: o desejo de embranquecer (de “limpar o 
sangue”, como se diz no Brasil) é internalizado, com 

De hecho, el proceso de constitución de la 
identidad es relacional, dinámico, está en 
constante construcción; por lo tanto, se cons-
tituye a través de interacciones sociales entre 
individuos y grupos, a través de las experien-
cias históricas en sus diversos contextos so-
ciales a lo largo del tiempo, y este es el punto 
en común en las perspectivas teóricas de la 
‘identidad cultural’ e ‘identidad social’ que fue-
ron desarrolladas por Stuart Hall y Henri Tajfe 
respectivamente.

A partir de estas concepciones, la autoiden-
tificación del sujeto se construye a través del 
proceso de identificación, diferenciación del 
otro, comparación social, y también mediante 
los códigos culturales que son comunes al gru-
po, por ejemplo, las experiencias históricas de 
sus antepasados como una verdad comparti-
da. Así, para ser reconocido, es necesario que 
el sujeto se identifique como perteneciente a 
determinados grupos y categorías sociales, al 
mismo tiempo que construye comparaciones 
de sí mismo en relación con el ‘otro’. Dentro de 
estas perspectivas psicosociales sobre la cons-
titución de la identidad, el elemento estructu-
rante es el reconocimiento de las diferencias, 
sea a través de símbolos, como también por la 
exclusión social o la marginación del otro.

De esta manera, se hace posible pensar en 
la relación entre el racismo como un elemen-
to que es estructurante y de demarcación de 
diferencias entre los individuos en el proceso 
de construcción de la identidad, entre quién 
es considerado ‘la norma’ y quién se enmarca 
fuera de ella.

Los conceptos de ‘americanidad’ y 
‘amefricanidad’

En la primera mitad del siglo XIX, en el proce-
so inicial de construcción de las naciones ibe-
roamericanas, se encuentra el punto de par-
tida de la creación de una identidad cultural 
en cada uno de los territorios administrativos 
que conformaron los nuevos Estados-nación. 
El precedente identitario del cual se sirvieron 
para diferenciarse de los europeos estuvo 
fundamentado en la ‘americanidad’, concep-
to que, con anterioridad, determinado por el 

a simultânea negação da própria raça, da própria 
cultura.
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lugar de nacimiento, señalaba la singularidad 
criolla dentro de la sociedad estamental. La 
‘americanidad’ estuvo sujeta a cambios cir-
cunstanciales. Por ejemplo, en las guerras de 
independencia adquirió un acentuado matiz 
político que sirvió para diferenciar a los ame-
ricanos insurgentes de los peninsulares realis-
tas. A lo largo de toda la centuria, conforme 
se procede al paulatino aperturismo liberal de 
la sociedad civil, esta identidad estará en un 
constante proceso de reformulación debido a 
la irrupción de actores y colectivos en el espa-
cio público (Guerra 2003). 

Por otro lado, en las últimas décadas, la no-
ción de ‘americanidad’ ha sido repensada en 
la academia por Quijano y Wallerstein (1992). 
Entendida como un modelo singular de com-
prender el continente frente al resto del mun-
do, los autores citados le atribuyen una serie 
de características, de las cuales, es preciso 
señalar dos: etnicidad y racismo. La etnicidad 
obra en los reclamos de identidad de las dis-
tintas categorías que componen América, no 
obstante, condiciona la distribución del traba-
jo a determinadas comunidades en base a la 
herencia colonial que se sustentaba en una 
“jerarquía étnica”. En este sentido, el racismo, 
comprendido dentro de la propia etnicidad, 
fortaleció varias cuestiones que tenían como 
fin consolidar una determinada estructura so-
cial que se hace patente hasta nuestros días.  

Retomando la propuesta de Hall (1990) 
del rescate de una “verdad compartida” en 
la construcción de una identidad cultural, 
comenzamos a relacionar los conceptos de 
‘americanidad’ y ‘amefricanidad’. En este con-
texto, los aportes de Lélia Gonzalez –una de 
las más grandes pensadoras en temas socia-
les, raciales y sexuales de América Latina– son 
esenciales para comprender las peculiaridades 
inherentes a la región.

Partiendo del punto de convergencia entre 
la conceptualización de Hall y Gonzalez, se 
identifica en la diáspora negra un elemento 
fundamental en la construcción de la identidad 
negra latinoamericana y caribeña. Esta iden-
tidad traería consigo las cicatrices y lecciones 
aprendidas del movimiento de desplazamien-
to de sus raíces originales que, en sí mismo, 
crearía una solidaridad entre hombres y muje-
res racializados. El compartir este bagaje an-
cestral común, entre otros aspectos, culmina 

en el concepto que la autora denomina ‘ame-
fricanidad’ (Gonzalez 1988: 76-77; Rivera 
Berruz 2021: 01; Curiel 2007a: 98) y, en con-
secuencia, el término ‘amefricanas – amefri-
canos’ para referirse a todos los descendientes 
del proceso de la africanización en el continen-
te americano (González 1988: 76-77).

Lélia Gonzalez (1988) propone con esta 
idea la diferenciación entre experiencias blan-
cas y negras a lo largo del desarrollo históri-
co de las sociedades en América Latina y el 
Caribe. Esta noción es especialmente relevan-
te en el caso del estudio de la intersecciona-
lidad de los aspectos de género y raza, visto 
que esto representa específicamente el eje 
más profundo de desigualdad socioeconó-
mica y sexual en el territorio. Así, la idea de 
‘amefricanidad’ promueve la creación de una 
base cultural o aquello que define e identifica 
a los latinoamericanos como inseparables del 
movimiento cultural negro, basado en la re-
cuperación y valorización de la trayectoria de 
los descendientes a través del desplazamiento 
forzado africano y sus consecuencias.

Corroborando estos argumentos, la autora 
(1994) enfatiza que al reflexionar sobre sus 
experiencias tanto en Brasil como en África:

[...] vea, nosotros internalizamos discursos 
diferentes, del indio y del blanco.  No hay 
duda que internalizamos. Y la cosa que va 
a salir es otra cosa. Porque no se puede 
negar esa dinámica de los contactos cultu-
rales, de los intercambios etc. y tal. Me pa-
rece que nosotros podremos llevar incluso 
a África un tipo de respuesta que los afri-
canos aún no han encontrado (González 
1994: 386 Traducción personal6).

La suma de las normas socioeconómicas histó-
ricamente arraigadas que dificultan o, incluso, 
imposibilitan el pleno desarrollo de la pobla-
ción negra –con la internalización menciona-
da por Lélia–, se traduce en datos concretos. 

6 Texto original: [...]veja, nós internalizamos dis-
cursos diferentes, do índio e do branco.Não há 
dúvida que internalizamos. E a coisa que vai sair e 
uma outra coisa. Porque você não pode negar essa 
dinâmica dos contatos culturais, das trocas, etc. e 
tal. Parece-me que nós poderemos levar inclusive 
para a África um tipo de resposta que os africanos 
ainda não encontraram.
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Muestra de ello se observa en el informe del 
Banco Mundial de 2018. El documento indica 
que los afrodescendientes, aunque represen-
tan un cuarto del total de la población latinoa-
mericana, se caracterizan en todos los países 
por ser el grupo con mayor prevalencia de 
pobreza. A comparación de otros grupos ét-
nicos, los afrodescendientes tienen 2,5 veces 
más probabilidades de vivir en pobreza cró-
nica. Esto evidencia que esta comunidad po-
blacional posee una capacidad inferior para la 
movilidad social dentro de la región. 

Sin embargo, dentro del propio grupo negro 
ya marginado, también existen capas de ex-
clusión que con posterioridad han sido estruc-
turadas por la academia y se han denominado 
‘interseccionalidad’ (Crenshaw 2002). La teo-
ría surge como respuesta a la visión esencia-
lista de la igualdad impuesta tradicionalmente: 
dentro del grupo del activismo negro, el género 
se consideraba secundario, mientras que para 
el feminismo, la raza no era una característica 
importante (Ribeiro 1995 y Carneiro 2003). 
Es importante destacar que, aunque el térmi-
no fue sistematizado por Crenshaw (2002), la 
teoría ya estaba siendo estudiada y promo-
vida por pensadores latinoamericanos como 
Gonzalez y Sueli Carneiro desde la década de 
1970. Las autoras, entre otros, ya reconocían 
que la experiencia de las mujeres negras en 
América Latina estaba sometida a una triple 
discriminación: sexual, racial y social. 

Volviendo a los datos del informe del Banco 
Mundial (2018), se puede notar el peso de este 
cruce de obstáculos, específicamente de raza 
y género, reafirmando a través de las estadís-
ticas lo que hemos desarrollado teóricamente: 

[...] las familias (negras) encabezadas por 
los hombres tienen un 7% menos de pro-
babilidad de ser pobres que las familias 
encabezadas por mujeres, un índice que 
aumentó en 2 puntos porcentajes durante 
la última década, desde el 5% registrado 
en 2005.

Otro indicio obtenido en el estudio sobre la 
superposición de vulnerabilidades que impo-
nen barreras adicionales, incluso a un grupo 
ya históricamente desatendido como la pobla-
ción negra, es la responsabilidad del análisis 
de la distribución en la compensación laboral 

en la región. El ejemplo de Brasil en términos 
de remuneración reitera la importancia de la 
presencia feminista negra en la discusión: en 
2010, la población negra tenía salarios en pro-
medio 54% más bajos que la población blan-
ca. Sumado a ello, las mujeres negras tenían 
ingresos 32% más bajos que los hombres ne-
gros, los cuales, cuando agregamos otra capa 
en este conjunto de desventajas, todavía tie-
nen pagos 46% más bajos que las mujeres 
blancas.

Es a partir de este reconocimiento que co-
mienzan a delinearse las características parti-
culares del movimiento feminista negro o afro-
feminismo. Numerosos estudios y evidencias 
muestran el gran proyecto de blanqueamiento 
de las sociedades latinoamericanas para enca-
jar en los modelos eurocéntricos dominantes. 
En este sentido, el movimiento feminista tam-
bién ha tendido históricamente a desempeñar 
un papel similar, observando en el feminismo 
tradicional norteamericano y europeo el estí-
mulo de una especie de blanqueamiento de la 
lucha por la igualdad de derechos.

La agenda feminista blanca implementó 
una agenda de reivindicación de la presen-
cia de la mujer en el espacio público y político 
mientras que, en paralelo, las mujeres negras 
seguían buscando romper los lazos resultan-
tes de la esclavitud y su posterior ordenamien-
to social en beneficio de la soberanía blanca. 
Como resultado de la percepción de este pri-
vilegio, tanto en la lucha por los derechos so-
ciales como en el camino hacia la igualdad de 
género, se manifiesta la urgencia de un es-
fuerzo por fortalecer un feminismo fundado en 
pensamientos inherentemente descoloniales, 
anticapitalistas y amefricanos.

En esta corriente surge el movimiento afro-
feminista a partir del reconocimiento de la 
marca histórica impuesta por un sistema de 
múltiples opresiones de género, raza y clase 
que posiciona a las mujeres negras en una 
condición de marginalidad, sin derecho a re-
conocer su humanidad, llevándolas a la cons-
trucción de un legado de lucha y resistencia 
en el afrofeminismo por no reconocerse en los 
lineamientos del movimiento feminista blan-
co occidental de origen eurocéntrico (Davis 
2016; González 2018; Akotirene 2019; Rivera 
Berruz 2021). Carla Akotirene (2019) describe 
que
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[...] la raza impone a la mujer negra la 
experiencia de ser un burro de carga de 
su patrón y su marido. Para las mujeres 
negras, no hay tiempo para dejar de tra-
bajar, ver el racismo estructural que las 
mantiene fuera del mercado formal, atra-
vesando diferentes edades en el no em-
pleo, expropiadas; y de generación, in-
fantil, porque deben hacer lo que ambos, 
marido y patrón quieren, como si ella no 
tuviese voluntad propia y, lo que es peor, 
capacidad crítica.” (Carla Akotirene 2019: 
18. Traducción  personal7).

A partir de las ideas expuestas hasta ahora, 
proponemos pasar a una evaluación más de-
tallada de la situación en tres países específi-
cos de la región: Brasil, Cuba y Colombia. En 
esta sección buscamos señalar el aporte de la 
teoría de ‘amefricanidad’ en el fortalecimiento 
del movimiento ‘afrofeminista’.

El movimiento afrofeminista en Brasil

Tengo 30 años, pero soy negra hace sólo 
diez. Antes, era morena. (Bianca Santana 
2015: 13. Traducción  personal8).

Después de analizar parte del pensamiento de 
Lélia Gonzalez, especialmente el concepto de 
‘amefricanidad’ que, como hemos dicho, es un 
proceso histórico de resistencia, así como de 
rescate de las experiencias culturales e históri-
cas que tiene referencias en el modelo africa-
no, comenzamos a enfocarnos en el contexto 
brasileño a través de este prisma. También se 
sumará el aporte de otros pensadores funda-
mentales en el desarrollo y adaptación de la 
idea, acercando la realidad actual a las discu-
siones feministas.

La propia formulación del concepto por par-
te de la autora está directamente relaciona-
da con el Brasil y la defensa de una idea de 

7 Texto original: [...]raça impõe à mulher negra a 
experiência de burro de carga da patroa e do mari-
do. Para a mulher negra inexiste o tempo de parar 
de trabalhar, vide o racismo estrutural que as man-
tém fora do mercado formal, atravessando diversas 
idades no não emprego, expropriadas; e de geração, 
infantil, porque deve fazer o que ambos – marido e 
patroa – querem, como se faltasse vontade própria 
e, o que é pior, capacidade crítica.
8  Texto original: Tenho 30 anos, mas sou negra há 
dez anos. Antes, era morena.

‘democracia racial’ en la sociedad brasileña. 
Esta ideología, presentada por Gilberto Freyre 
en la obra Casa Grande e Senzala –1933–, 
afirma que la dinámica del mestizaje a lo lar-
go de la historia brasileña, resultado de las 
relaciones entre esclavos y amos esclavistas, 
colonizadores y colonizados, y más tarde las 
uniones matrimoniales interraciales, predo-
minantemente de hombres negros y mujeres 
blancas, imposibilitó el desarrollo de la segre-
gación racial. 

A esta percepción Lélia Gonzalez (1988: 
78) opone el argumento del “racismo por de-
negación” ejercido en Brasil. Una forma de ra-
cismo “innato” en la sociedad brasileña basa-
do en la asimilación y jerarquización velada de 
razas, como legado del colonialismo ibérico. A 
esta clasificación de grupos sociales según sus 
características biológicas se suma la cuestión 
sexual y de género. Esta percepción se pue-
de verificar en la frase con la que empezamos 
este capítulo, que transmite una idea bastan-
te recurrente en el discurso actual de muchas 
mujeres afrobrasileñas. Sólo en la edad adulta 
y después de un largo proceso de rescate de 
su identidad racial se hace posible el recono-
cimiento como mujer negra y la resistencia al 
patrón blanco establecido socialmente en el 
país como modelo de existencia y belleza.

Esta particularidad del contexto brasileño 
está fuertemente vinculada a lo que ya he-
mos explicado sobre el concepto del racismo 
‘disfrazado por denegación’. Al mismo tiempo 
en que la población brasileña define su iden-
tidad cultural nacional a través de su herencia 
y símbolos de origen africano –el carnaval, la 
samba, el maracatu, el frevo, el candomblé, la 
fiesta del 31 de diciembre en la playa–, tam-
bién niega y mantiene la pretensión de pen-
sarse como un país blanco y occidental de pa-
trón eurocéntrico con el objetivo de asimilar la 
cultura del colonizador que se estableció des-
de el período colonial de Brasil hasta media-
dos del siglo XX de manera abierta (Gonzalez 
2018: 23). 

Otras medidas implementadas con el ob-
jetivo de blanquear a la población brasileña 
fue la ‘política de inmigración’ por medio de 
decretos y leyes en el período post abolicionis-
ta hasta el gobierno de Getúlio Vargas (1930-
1945), que reguló la entrada de inmigrantes 
blancos racistas expulsados de las antiguas 
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colonias africanas.  Asimismo, los “estudios 
científicos eugenistas” que en Brasil tuvieron 
una fuerte influencia del ‘nazifascismo’ con la 
creación del movimiento ultranacionalista to-
talitario y de extrema derecha denominado 
Acción Integralista Brasileña, presente hasta 
1937 con la instauración del ‘Estado Novo’ en 
el mandato del entonces presidente Getúlio 
Vargas. (Nascimento 2016:71)

Sobre el modelo científico vigente en la 
época, Filho (2011) señala que

En el Brasil de finales del siglo XIX y prin-
cipios del XX, las teorías racistas tenían 
casi siempre un fundamento “científico” 
en el “social-lamarckismo”: la mejora de 
la(s) raza(s) pasaría por la moral y por un 
progreso civilizador que se transmitiría he-
reditariamente. Del mismo modo, la inmo-
ralidad y el retorno a la barbarie también 
serían transmisibles a las generaciones 
futuras, creando así una relación directa 
entre la moralización de las costumbres y 
la evolución de las razas (Filho 2011: 15. 
Traducción personal9).

El colonialismo construyó un modelo de su-
premacía racial basado en el eurocentrismo 
e impuso la visión del negro como primitivo 
y culturalmente inferior. Asimismo, incorporó 
el patrón del modo de ser blanco como re-
ferencia en un intento de buscar la salvación 
civilizatoria del negro. En este proceso, el ne-
gro no sólo asimila la cultura no negra, sino 
que también niega su propia identidad cultu-
ral (González 1988. Carneiro 2005. González 
2018. Fanon 2008. Davis 2016. Rivera Berruz 
2021).

Haciendo un análisis histórico de las luchas 
y movimientos de resistencia de las afrobrasi-
leñas, Jurema Wernerk (Curiel 2007: 99) hace 
una genealogía que recupera la historia de 
las mujeres ‘iyálóòdes’ que son consideradas 

9 Texto original: No Brasil do fim do século XIX e 
início do XX as teorias racistas, quase sempre, tin-
ham fundamento “cientifico” no “lamarkismo–so-
cial”: o aperfeiçoamento da(s) raça(s) passaria(m) 
pela moralidade e por um progresso civilizatório 
que seria transmitido hereditariamente. Da mes-
ma forma, a imoralidade e o regresso à barbárie 
também seriam transmissíveis às gerações futuras, 
criando assim uma relação direta entre moralização 
dos costumes e evolução das raças.

representantes y líderes políticas de las mu-
jeres yorubas. Son mujeres ejemplo del li-
derazgo afrofeminista, pues ellas resistieron 
cualquier forma de dominación y sumisión 
durante el proceso de colonización. Sus luchas 
son reconocidas por las mujeres de la diás-
pora y ponen sus movimientos de resistencia 
política mucho antes del nacimiento del femi-
nismo y el afrofeminismo como teoría. 

Aunque los movimientos liderados por mu-
jeres negras se remontan al Brasil colonial, el 
resurgimiento tuvo como hito histórico la dé-
cada de 1970, cuando se buscó profundizar el 
debate sobre las cuestiones raciales y de gé-
nero, así como feminizar la lucha antirracista 
para comprender los efectos del racismo en 
las mujeres, un enfoque que hasta entonces 
no era el foco de los movimientos sociales de 
la época.

Se destaca como un hito importante en la 
trayectoria de lucha de las activistas negras 
brasileñas el I Encuentro Nacional de Mujeres 
Negras (ENMN) que se realizó en la ciudad 
de Valença en Río de Janeiro en 1988, que 
proporcionó la creación de una articulación 
nacional, así como la organización del movi-
miento a partir de su propia referencia. Según 
Gonçalves, el editorial del Boletín de prepara-
ción del I Encuentro cita lo siguiente:

Nos gustaría dejar claro que no es nues-
tra intención provocar una “división” en los 
movimientos sociales, como algunos nos 
acusan. Nuestro objetivo es que nosotras, 
las mujeres negras, empecemos a crear 
nuestros propios referentes, dejando de 
mirar el mundo desde el punto de vista del 
hombre, tanto negro como blanco, o de la 
mujer blanca. El significado de la expre-
sión “crear nuestras propias referencias” 
es que queremos estar al lado de nues-
tros compañeros en la lucha por la trans-
formación social, queremos convertirnos 
en portavoces de nuestras propias ideas 
y necesidades. Finalmente, queremos una 
posición de igualdad en esta lucha (2018: 
18. Traducción personal10).

10 Texto original: Gostaríamos de deixar claro que 
não é nossa intenção provocar um ‘racha’ nos mov-
imentos sociais como alguns nos acusam. Nosso 
objetivo é que nós, mulheres negras, comecemos 
a criar nossos próprios referenciais, deixando de ol-
har o mundo pela ótica do homem, tanto o negro 
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En el contexto actual, el feminismo negro 
brasileño se configura a través de acciones 
políticas en diferentes ámbitos, desde la par-
ticipación en movimientos sociales, espacios 
comunitarios, así como a través de la partici-
pación y ocupación en espacios que articulan 
políticas públicas dirigidas a combatir el racis-
mo y el sexismo con el fin de tener una es-
tructura social más igualitaria que promueva 
la garantía de derechos y oportunidades. La 
subordinación histórica vivida por las mujeres 
negras está siendo sustituida en la actualidad 
por espacios de resistencia que ofrecen luga-
res de expresión y denuncia de la estructura 
racista en primera persona.

Una de las formas de confrontación que han 
encontrado estas mujeres ha sido a través del 
universo de la cultura, la música, el arte. Por 
ejemplo, tenemos los movimientos de politi-
zación y resistencia a través de la cultura hip 
hop, el rap y el funk, entre otros estilos mu-
sicales que son utilizados como herramienta 
de transformación social. En Recife, capital del 
Estado de Pernambuco en la región noreste de 
Brasil, en la calle Pereirinha del barrio de Água 
Fria, el movimiento Recital Boca no Trombone 
reúne a músicos, poetas, entre otros activistas 
que realizan a través del arte de la protesta, 
debates sobre cuestiones sociales, raciales y 
de género. La activista afrofeminista Adelaida 
Santos en uno de sus poemas musical, de-
nuncia el racismo estructural al hablar de la 
trayectoria de soledad y violencia que sufren 
las mujeres negras:

Pido por mis hermanas, pido por mi ma-
dre... Pido que no nos maten, que nos 
quieran y nos respeten, porque nuestra 
vida ya es dura y no se va a acabar. Soy 
agresiva... soy incisiva... sin miedo de la 
vida... El hijo de mi jefe al que amamanté, 
ya es mayor y es un hombre que trabaja 
con la ley... ¡Un día estaba sola, trabajando 
en el lavabo, él no vio ningún problema, no 
tuvo piedad, se sometió y no tuvo amor, 
a la fuerza me tumbó y se aprovechó de 

quanto o branco, ou da mulher branca. O sentido 
da expressão ‘criar nossos próprios referenciais’ é 
que queremos estar lado a lado com as (os) nossas 
(os) companheiras (os) na luta pela transformação 
social, queremos nos tornar porta-vozes de nossas 
próprias ideias e necessidades. Enfim, queremos 
uma posição de igualdade nessa luta.

mí y dijo que era mi cuerpo y mi color! 
Me sentí como una esclava y él como un 
señor. No es diferente, las miradas bajas 
están por delante! Adolescentes negras y 
solitarias y nadie entiende este dolor de 
nosotras desde la Casa Grande nada dife-
rente! Las puertas se cierran, tragando en 
silencio, una criada más que fue abusada! 
una novia que fue golpeada! y una mujer 
casada que fue decapitada! Amen a las 
negras! ¡No mires las tetas! ¡Patrón acep-
tarme! Jefe respetarme! (Adelaide Santos 
2017. Traducción personal11).

La experiencia brasileña fue una fuente central 
en la construcción del concepto de ‘amefrica-
nidad’ al afirmar la experiencia de vivir como 
latinoamericanos como vínculo entre los indi-
viduos de esta región. La inserción del carác-
ter racial a esta noción se presenta entonces 
como otra capa opresiva común entre los ha-
bitantes de América Latina, dirigiendo el análi-
sis de otros países a través de este sesgo.

El movimiento afrofeminista en Cuba

A lo largo de los procesos sociopolíticos ocurri-
dos en Cuba durante el siglo XIX se fue gestan-
do una conciencia nacional. Este pensamien-
to, comprendido como alterable en función de 
las circunstancias, fue teorizado por ideólogos 
criollos de la elite entre los cuales habría que 
considerar las apreciaciones fundamentales de 
Francisco de Arango y Parreño, José Antonio 

11 Texto original: Eu peço pelas minhas irmãs, eu 
peço pela minha mãe... peço para não nos matar, 
nos ama e respeita, pois nossa vida já é dura e não 
vai acabar! Eu ando agressiva eu... eu ando incisiva 
eu... sem medo da vida eu... O filho da patroa que 
eu amamentei, hoje tá grande e é um homem que 
trabalha com a lei... Um dia eu sozinha, trabalhando 
na pia, ele não viu problema, ele não teve pena, ele 
se sujeitou e não teve amor, à força me deitou e se 
aproveitou e disse que era meu corpo e a minha 
cor! Eu me sentir uma escrava e ele o senhor! Não é 
diferente, baixa olha para frente! Pretas e solitárias 
já adolescentes e ninguém entende essa dor da 
gente desde a Casa Grande nada diferente! As por-
tas fechadas, engolir calada, mais uma empregada 
que foi abusada, uma namorada que foi espancada 
e uma casada que foi degolada! Amem as pretas! 
Não olhem as tetas! Padrão nos aceita, patrão me 
respeita!



12
Amefricanizar el feminismo
Amanda Andrade, Mario Portugal, Karla da Silva y Eduardo Azorín

Saco12 y José Martí (Opatrný 2004: 95-96). 
La norma general en dicha centuria fue la de 
excluir a la población negra como elemento in-
tegrador de la identidad nacional. La cuestión 
racial fue un eje vertebrador en esta construc-
ción donde prepondera la supremacía blanca 
–equivalente de civilización– en detrimento de 
las otras identidades culturales de la sociedad 
cubana. A pesar de la participación del sec-
tor de color en el proceso de independencia y 
de las aseveraciones de Martí que incluían el 
mestizaje y la negritud en su ideario, no varió 
la percepción de esta comunidad en el imagi-
nario colectivo (Naranjo Orovio y Puig-Samper 
1990: 797; Naranjo Orovio 2005: 849-851). 

Constituida la República en 1902, el pro-
yecto identitario de la nación se fundamentó 
en la idea de ‘cubanidad’ formulada por Saco, 
que legitimaba a su vez la autoridad de la eli-
te blanca (Naranjo Orovio 2005: 855, 856 y 
860). No obstante, hacia finales de la década 
de 1920, hubo un progresivo cambio de ten-
dencia que fue impulsado por un determinado 
sector de intelectuales. Estos estimularon la 
reformulación de la identidad nacional en base 
a las directrices martianas donde la diversidad 
étnica y cultural eran factores cohesionadores. 
Asimismo, hicieron visible en la opinión públi-
ca el cuestionamiento del racismo (Ramírez 
Chicharro 2014a: 3-4). 

Aunque durante mucho tiempo predomi-
nó la marginalización sistematizada del grupo 
afrodescendiente, esta población dejó paten-
te muchas de sus costumbres en la identidad 
cubana desde la subcultura y la resistencia 
(Naranjo Orovio 2016: 178). Si bien con el paso 
de los años –especialmente tras la Revolución 
de 1959– el racismo se fue desinstitucionali-
zado, quedó grabado en la conciencia social el 
estigma racial sobre la comunidad negra que 
se ha perpetuado hasta nuestros días a través 
de mitos y estereotipos discriminatorios. 

12 El intelectual criollo José Antonio Saco fundó la 
noción de ‘cubanidad’, concepto de nacionalidad pro-
piamente criollo basado en la procedencia cultural 
hispana para diferenciarse de la tradición anglosajo-
na. Se constituye dentro del contexto de las discu-
siones entre varias facciones sobre el anexionismo 
de la isla de Cuba a Estados Unidos. Evidentemente, 
para Saco, la población negra quedaba al margen 
por temor de africanizar – y por ende perturbar – la 
cultura cubana (Opatrný 2004: 96 y ss.).

En lo que se refiere a género, en el avance 
de la construcción nacional de Cuba en el siglo 
XIX, el papel de la mujer se proyectó en un 
plano simbólico a raíz de su participación en 
las guerras de independencia. Por ejemplo, en 
la alegoría de la abanderada mambisa13 –re-
presentada usualmente como mujer blanca– 
figuran numerosas atribuciones de la femini-
dad que encarnaban a la nación y dieron lugar 
a la concepción de la ‘madre patria’ (Mazorra 
Ruíz 2021: 87, 88 y 94). Las mambisas rom-
pieron con el patrón convencional de la mujer 
y fueron paradigma de sacrificio, resistencia y, 
a la vez, de maternidad. Es por ello que, al 
concluir el conflicto, se procedió a camuflar su 
labor bélica y, con posterioridad, en los prime-
ros años de la República, sufrieron una mer-
ma de sus libertades. De ahí surgió la semilla 
del movimiento feminista cubano a partir de 
pequeñas asociaciones de mujeres nacionalis-
tas que se amparaban metafóricamente en la 
figura de las mambisas (Stoner 2003: 31, 40, 
56, 83-86). 

En la primera mitad de la pasada centuria 
se fue organizando y concretando la corriente 
feminista. Las mujeres que entonces repre-
sentaban al colectivo y que conformaban una 
minoría se caracterizaban por un perfil muy 
concreto: eran mujeres blancas pertenecien-
tes a las clases medias y altas, con titulación 
universitaria y enlaces políticos que les permi-
tieron situarse en condición de hacer deman-
das. Sus reivindicaciones estuvieron dirigidas 
esencialmente a la reforma social y a mejo-
rar las condiciones laborales de las mujeres. 
De un modo aparente, en este periodo, no 
atendieron de forma detenida la discusión 
racial que atañía a las afrodescendientes de 
la isla (Stoner 2003: 113, 114 y 253). Colón 
Pichardo (2016: 187-190) ha cuestionado 
este último aserto visto que, por ejemplo, en 
el II Congreso Nacional de Mujeres en 1925 
participó la afrocubana Inocencia Valdés, don-
de pudo haber expresado las dificultades de 
género y raza; y en el III Congreso – en 1939 
– se debatió sobre la relegación que sufría la 
mujer negra y mestiza con la posibilidad de 

13 El término de ‘mambí’, paradójicamente de raíz 
africana, hace referencia a los combatientes inde-
pendentistas –soldados mambises– que particip-
aron en las guerras de emancipación colonial en 
Cuba (Mazorra Ruíz 2021: 87).
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influir en la asamblea constituyente que ela-
boraba la nueva Constitución que se iba a pro-
mulgar en 1940. Igualmente, señala que ha 
existido una falta de articulación en el progra-
ma feminista para dar respuestas efectivas y 
conjuntas a los problemas derivados del siste-
ma patriarcal y al racismo. 

Al margen del feminismo convencional, de 
una manera inequívoca, la expresión de re-
sistencia de la mujer afrocubana hunde sus 
raíces más allá de las mambisas. Durante la 
época colonial, en su condición de esclavas, 
fue especialmente común la actividad del ci-
marronaje, esto es, la huida de la esclava lejos 
de sus actividades forzosas. Por otro lado, am-
parado por la autoridad para un mayor control 
de la población, existían fórmulas de asocia-
cionismo de segregación, tales como los cabil-
dos de nación,14 que daban lugar al manteni-
miento de una identidad cultural. Hacia finales 
del siglo XIX, tras la abolición de la esclavitud, 
la supresión de los cabildos y la legislación que 
favorecía la libre imprenta y reunión, surgieron 
sociedades de afrodescendientes que declara-
ron su discrepancia con las conductas racistas. 
De este último momento colonial hay que se-
ñalar la creación de la revista Minerva, “una 
revista quincenal dedicada a la mujer de color” 
que se publicó en Cuba entre noviembre de 
1888 y julio de 1889. Además de abordar te-
máticas culturales de interés para las afrocu-
banas, expresó reivindicaciones de las contra-
riedades de ser mujer y negra en la sociedad 
cubana (Barcia Zequeira 2011: 79 y ss.). 

Junto a la conformación de la República en 
1902 siguió la esperanza del establecimiento 
del mito de la ‘igualdad racial’. El mito fue un 
precepto martiano presente en los años de 
la guerra de independencia que prometía la 
igualdad entre todos los cubanos independien-
temente de la raza o el género. Sin embargo, 
la instauración de los principios procedentes 
del nacionalismo asentado en el término de 
‘cubanidad’ condujo a la Isla a una realidad 
muy distinta (Colón Pichardo 2016: 186). En 
contraste, es palpable que, a lo largo del pe-
riodo republicano, las mujeres conocieron una 
serie de mejoras en la esfera civil, política y 
14 Los cabildos de nación eran espacios privados 
de sociabilidad jerarquizada entre negros libres 
de origen africano. Para profundizar, véase Barcia 
Zequeira (2009).

laboral, empero, estas llegaron de una for-
ma desequilibrada a las mujeres negras con 
respecto a las blancas por una cuestión de 
clase determinada por el color de piel. Varios 
ejemplos remiten a ello: las mujeres de co-
lor se situaban en una tasa de alfabetización 
inferior, una ínfima parte de ellas alcanzaban 
a finalizar los estudios superiores, tuvieron 
una desigual incorporación a oficios del sector 
público o privado y, en general, continuaron 
ejerciendo –formal e informalmente– traba-
jos precarios entroncados al antiguo sistema 
esclavista. Esta situación explica la limitada 
asistencia que tuvo la mujer negra en el es-
pacio público a través de asociaciones políticas 
(Ramírez Chicharro 2014b: 792-818). Dentro 
de esta última línea se puede subrayar la pre-
sencia femenina a modo de colaboración en 
el Partido Independiente de Color durante las 
primeras décadas del siglo. También resalta la 
creación de la agrupación Adelante en 1933, 
conformada por afrocubanos de clase media. 
Ellos impulsaron la edición de su propia revis-
ta para llevar a efecto, mediante su difusión, 
la pugna contra la discriminación racial en to-
dos los terrenos. En ella participaron mujeres 
negras con textos de clara orientación femi-
nista. Por último, otra sociedad política que 
destaca es el Frente Cívico Cubano Contra 
la Discriminación, formado en 1952 bajo las 
mismas consignas antirraciales, que en su or-
ganización albergaba un Comité de Asuntos 
Femeninos (Ramírez Chicharro 2014b: 816; 
Salinas Carvacho 2018: 194-199).

La Revolución de 1959 trajo consigo una 
intensa reestructuración política, económica y 
social que dio lugar a un sistema organizativo 
del Estado completamente nuevo en Cuba. 
Desde un primer momento, tanto el sector fe-
menino como el afrodescendiente de la pobla-
ción se vieron favorecidos por los cambios. Se 
garantizó la igualdad de derechos entre am-
bos géneros, pero, de forma más concreta, la 
mujer tomó un papel más activo en la socie-
dad a partir de las medidas que propiciaron su 
formación académica y profesional y su inser-
ción en el medio laboral. Simultáneamente, se 
desmanteló toda actividad pública e institu-
cional vinculada a la discriminación racial y se 
fomentaron políticas canalizadas a optimizar 
la situación socioeconómica de la comunidad 
negra. Consiguientemente, como resultado a 
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medio y largo plazo, se hallaron índices que 
expresaban mayor igualdad racial en los dis-
tintos ramos de la sociedad. El racismo se dio 
por superado. No obstante, quedó estratifica-
do a nivel cultural y, sobre todo, en las relacio-
nes sociales públicas y privadas. Un proceso 
similar ocurrió en lo relativo a la cuestión de 
género, dado que relucieron obstáculos muy 
comunes para las mujeres (Almeida Junco 
2011: 138-141).

En la década de 1990, ante el amortigua-
miento económico del ‘Periodo Especial’, la si-
tuación social se recrudeció, lo que afectó a 
los sectores sociales más sensibles. De este 
modo, afloraron cuestiones estructurales que 
habían estado subyacentes en la sociedad cu-
bana y que afectaban directamente a mujeres 
y afrodescendientes (Almeida Junco 2011: 
142). 

Las cubanas negras y mulatas continúan 
afrontando el estigma de raíz colonial que las 
hace portadoras de atributos vulgares, vio-
lentos y sexualizados, y que la llevan a la au-
tonegación de su identidad para adherirse a 
patrones de ‘blanqueamiento  ́en los cánones 
de belleza (Faguaga Iglesias 2011: 152-154). 
Asimismo, asisten a una serie de desafíos que 
son producto de los acentuados cambios que 
se han dado en la esfera social, política y eco-
nómica del país en los últimos veinte años. 
Como mujeres, en lo concerniente al ámbi-
to laboral, su presencia es ligeramente me-
nor con respecto al hombre –en el caso del 
Trabajo por Cuenta Propia (TCP) la disparidad 
es más notable–, su capacidad de acceso es 
más complicada –la maternidad y las tareas 
del hogar siguen siendo una traba común– y, 
además, sus sueldos tienden a ser inferiores 
por ocupar áreas de empleo menos remune-
radas. A este respecto se intuye que la cifra de 
mujeres que trabajan en el terreno informal 
es superior, particularmente en el dominio do-
méstico. Igualmente, el perfil femenino con-
tratado en los TCP suele tener una connota-
ción racista y sexista en base a la preferencia 
de chicas jóvenes, blancas y ‘de buena figura’ 
(Torres Santana 2020: 11-16). En la óptica 
de la educación superior, debido a las refor-
mas de admisión, desde 2010 se ha observa-
do un retroceso en el acceso a la universidad 
de jóvenes negros y mulatos provenientes de 
familias de escasos recursos (Almeida Junco 

2019: 123 y 124). Y, en el plano de la religio-
sidad popular, hay que resaltar que la sante-
ría cubana o Regla Ocha –creencia de origen 
yoruba– exhibe patrones jerárquicos que tra-
dicionalmente han subordinado a la mujer al 
papel preeminente del hombre. En referencia 
a ello, el ritmo de inclusividad en materia de 
consagración femenina y en la deconstrucción 
de mitos internos aún es pausado (Rubiera 
Castillo 2011: 107-125).

A pesar de todo ello, numerosas mujeres 
afrocubanas han tomado la iniciativa en las úl-
timas décadas para encarar las adversidades 
raciales y de género a través de la reivindica-
ción de su identidad. De un modo general, a 
lo largo de la segunda mitad del siglo XX, la 
defensa de la identidad de la mujer afrodes-
cendiente ha dado fruto a diversas manifes-
taciones artísticas. Despuntan en la literatura 
Nancy Morejón, Excilia Saldaña y Georgina 
Herrera (Rivera Pérez 2011). Mientras, en el 
panorama de la realización de cortometrajes 
y películas se debe señalar la figura de Sara 
Gómez (Spence Benson 2018). Estas expre-
siones artísticas han persistido hasta el pre-
sente y, por ejemplo, uno de los últimos poe-
marios de Georgina Herrera, África, 2006, es 
muy sugerente en esta orientación. La poeta, 
en sus escritos, siempre ha propuesto un prin-
cipio espiritual de liberación femenina desde 
un enfoque basado en la desincretización y 
superación patriarcal de las expresiones re-
ligiosas de raíz africana (Zapata-Calle 2017: 
80). Una muestra artística más contemporá-
nea de activismo identitario se da en la cultu-
ra del hip hop cubano mediante el rap. Esta 
música ha sido utilizada por negras y mestizas 
para controvertir el escenario cotidiano en el 
que están inmersas (Faguaga Iglesias 2011: 
160; Zamora Montes 2019: 160). En esta co-
rriente, se pueden mencionar las artistas afro-
cubanas denominadas Krudas Cubensi, La 
Fina, Magia López y La Reyna y La Real.

En el ámbito corporativo hay que subrayar 
la presencia del Grupo Afrocubanas. Este se 
fundó al calor de las transformaciones ocurri-
das durante los primeros quince años de la ac-
tual centuria por la historiadora Daisy Rubiera 
Castillo, la crítica de teatro Inés María Martiatu, 
la socióloga Sandra Álvarez, la poeta Carmen 
González y la pintora Paulina Márquez. A esta 
agrupación se han ido integrando diferentes 
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académicas y activistas afrodescendientes 
para contribuir en el proyecto de desplegar un 
campo de revalorización de la identidad afro-
cubana. Los objetivos que persiguen para este 
fin son poner en estimación el papel de la mu-
jer negra en la historia cubana y desactivar los 
mitos y figuraciones discriminatorios sobre la 
raza y el género. Por todo ello, han coordinado 
diversas labores en distintos planos, entre las 
cuales hay que destacar la edición de libros, el 
fomento de talleres comunitarios de reflexión 
y debate y la promoción de cursos optativos 
curriculares en los programas académicos de 
la Universidad de La Habana (Rubiera Castillo 
2019: 202-209). Por último, es preciso indicar 
la presencia digital del Grupo Afrocubanas por 
medio de portales en Internet – Negra cuba-
na tenía que ser o Directorio de afrocubanas 
– desde donde continúan su actividad y difu-
sión al gran público y fuera de las fronteras de 
Cuba. Sin embargo, habría que destacar la es-
casa visibilidad del movimiento en los medios 
nacionales de comunicación (Rafoso Pomar 
2019: 34-36).

Como se ha observado en este apartado, el 
movimiento feminista negro en Cuba está ac-
tivo y en plena articulación. Su postura mues-
tra el engranaje propio del modelo de ‘amefri-
canidad’ propuesto en este texto. Asimismo, 
ha demostrado haberse adaptado con creces 
a las circunstancias internas y globales mien-
tras sigue luchando por los derechos que con-
ciernen a la mujer negra cubana.

El movimiento afrofeminista en 
Colombia

Como se indicó al principio de este artículo, 
los afrofeminismos fueron influenciados por 
el Black feminism norteamericano (Vergara y 
Arboleda 2014; Zalaquett 2015), el feminismo 
negro británico (Curiel 2007a) y los feminis-
mos procedentes del África (Zalaquett 2015), 
entablando luego diálogos con los estudios 
pos/decoloniales, el enfoque de intersecciona-
lidad y el constructivismo, entre otros (Corpas 
2018: 259).

No obstante, con el tiempo los afrofeminis-
mos latinoamericanos adoptaron caracterís-
ticas propias en la región. Primero, debido a 
las características económicas, sociales y polí-
ticas en cada país que afectaban de diferente 

forma a las mujeres negras. Segundo, porque 
surgieron espacios de debate y praxis como 
el III Encuentro Feminista de 1985 celebrado 
en Brasil (Zalaquett 2015: 31) o la reunión de 
la Red de Mujeres Afrolatinas y Afrocaribeñas 
realizada en 1992 en la República Dominicana 
(Laó-Montes 2016: 3). Tercero, porque sur-
gieron autoras afrofeministas con desarrollos 
teóricos propios (Vergara y Arboleda 2014: 
115) que cuestionaron el proyecto modernista 
colonial que excluía a las poblaciones indígenas 
y afrodescendientes (Curiel 2007a; 2007b) y 
que buscaban superar la homogeneización de 
la negritud que presentaba a una “mujer ne-
gra” sin relación a su contexto histórico (Curiel 
2007a: 15).

En el caso de Colombia, los estudios afrofe-
ministas se orientaron a combatir la invisibili-
zación de la mujer negra, interrogándose so-
bre aquellos espacios dónde se construye su 
identidad y su autonomía, que además gene-
ran la acción colectiva y organizativa (Lamus 
2012: 262). De la misma forma, tratan de 
identificar los procesos de resistencia cotidia-
na y las luchas radicales desde tiempos de la 
colonia (Curiel 2007a: 16), así como las resis-
tencias actuales que en la mayoría de los ca-
sos se explican desde las propias trayectorias 
de vida de las investigadoras afrofeministas 
(Viveros 2007).

Vale destacar que para los estudios afro-
feministas en Colombia el conflicto armado y 
sus consecuencias (violencia sexual, desplaza-
miento, etc.) es una opresión hacia la mujer a 
la que se debe dar la misma importancia que 
a las opresiones sexuales, de raza y de con-
flicto (Corpas Figueroa 2018). No obstante, la 
referencia al conflicto armado no se circunscri-
be a la victimización, sino que llama a la lucha, 
a la defensa de la igualdad y de la existencia 
misma (Corpas Figueroa 2018: 265).

Vergara y Arboleda (2014) señalan un hito 
relevante en el desarrollo de los afrofeminis-
mos colombianos: el evento denominado 
“Conspiración Afro femenina: Repesando los 
feminismos desde la diversidad”, realizado el 
año 2011 en la ciudad de Cali. Dicho evento 
contó con la participación de mujeres negras 
de todo el país, muchas de ellas identificadas 
como feministas.

La diversidad ideológica y de experiencias 
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de vida de estas mujeres se hizo evidente en 
el evento, por lo que algunas de las partici-
pantes, como Ochy Curiel, hicieron un llama-
do para que el acontecimiento se convirtiese 
en un proceso de formación política y que se 
evitase la fragmentación de las redes entre 
mujeres, como había pasado en otros países 
(Vergara y Arboleda 2014: 115–116).

El evento estableció como programa polí-
tico el feminismo afrodiaspórico, entendido 
como “una compleja, contradictoria, amplia y 
heterogénea perspectiva de pensamiento, de 
acción política y de vida, que emerge de las 
realidades que protagonizan las mujeres afro-
descendientes en diferentes momentos de la 
historia y espacios geográficos” (Ibíd.: 114).

El feminismo afrodiaspórico, discutido en el 
evento, congregó a varias aristas que la es-
tablecieron como propuesta epistémica, pero 
también como acción política. En efecto, se la 
presentó como agenda de investigación, como 
una estrategia de movilización social, y como 
práctica solidaria y de justicia reparativa, lo-
grando así que se transformen las prácticas 
de las activistas de los movimientos sociales 
afrocolombianos (Ibíd.: 125).

Zulver advierte sobre la importancia de to-
mar en cuenta la diversidad de los afrofemi-
nismos que han surgido en los últimos años 
(mencionados por Vergara y Arboleda, aun-
que no profundizados). Por ejemplo, la autora 
analiza el caso del AFROMUPAZ, una asocia-
ción cuyo fin es dar protección a las mujeres 
desplazadas por el conflicto armado. Las inte-
grantes de AFROMUPAZ tenían reparos para 
denominarse a sí mismas como feministas o, 
al menos, trataron de diferenciarse de otros 
movimientos feministas, pues su identidad ra-
cial estaba ligada a una forma específica de 
vestir, de apariencia (uso del maquillaje y pei-
nado) y de comportarse que tenían antes de 
ser desplazadas (Zulver 2021: 111). Esto en-
tra en conflicto en especial por temas como su 
defensa de las divisiones laborales de acuerdo 
con el género, que aúna las tareas domésti-
cas a expresiones específicas de femineidad 
y sexualidad, aunque la autora advierte que 
aquello no sería sino una afirmación de estas 
mujeres para dar solución a las necesidades 
prácticas de la comunidad ante la ausencia del 
Estado y la violencia armada (Ibíd.: 113).

Siguiendo esta línea, entre los afrofeminis-
mos colombianos destacan también aquellos 
mucho más orientados al activismo político. 
Vergara y Arboleda (2014) destacan el surgi-
miento de colectivos que surgieron posterior-
mente al evento de mujeres en Cali del 2011, 
como por ejemplo Mujeres Diversas, Otras 
Negras y Feministas en la ciudad de Cali; MSA 
GAJI y El Colectivo Feminista Afrodiaspórico en 
Bogotá, grupos que discutían sobre la identi-
dad lésbica (Vergara y Arboleda 2014b: 129).

Lao-Montes (2016) destaca también la pro-
lífica red de grupos afrofeministas que existe 
en Colombia compuesta por organizaciones 
sociales, grupos de estudiantes feministas, 
grupos de danza y música, artistas, grupos 
de Facebook, blogueros, grupos de estudio 
afrofeministas, colectivos de artesanas (que 
manufacturan productos de belleza, ropa y jo-
yas), restaurantes y clubes nocturnos negros, 
educadoras populares urbanos y rurales, y es-
pacios de movimientos sociales que abogan 
por la diversidad sexual y la equidad de géne-
ro. La novedad que traen estos nuevos y di-
versos espacios afrofeministas son las políticas 
sexuales a la discusión de la liberación negra 
(Laó-Montes 2016: 10).

Corpas Figueroa (2018) intenta hacer una 
síntesis de los temas emergentes de los estu-
dios afrofeministas en Colombia. Una aclara-
ción necesaria que hace es que deben distin-
guirse los estudios de y sobre mujeres negras 
y afrocolombianas de aquellos producidos por 
investigadoras que han sufrido en carne pro-
pia la discriminación racial y sexual. En suma, 
destaca que el afrofeminismo es un conoci-
miento situado porque “no es lo mismo cons-
truir conocimientos y hablar <<de/sobre>> 
cuando las marcas de la subalternidad están 
fuera de la propia experiencia vital y cercana” 
(Corpas Figueroa 2018: 265). Por lo mismo, 
no debería extrañar que los temas emer-
gentes que encuentra en su pesquisa estén 
ligados estrechamente a algunas autoras en 
específico.

De esta forma, un primer hallazgo de la 
autora es mencionar aquellas corrientes teóri-
cas con las que se establecen conversaciones, 
pero a las que también se contribuyen con 
aportes a su corpus teórico. De esta manera, 
se menciona la influencia del Black Feminism 
en el trabajo de Mara Viveros Vigoya, quien 
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a su vez contribuye con una crítica a la inter-
seccionalidad que, a su juicio, debe tener una 
revisión situada para entender los contextos 
históricos específicos. En un trabajo reciente 
esta autora discute el pensamiento de Aimé 
Césaire y menciona las limitaciones del autor 
para reconocer el aporte de las mujeres negras 
en el movimiento de negritud. Por lo mismo, 
indica la necesidad de continuar leyendo el au-
tor, pero tomando en cuenta las propuestas 
de grupos subalternos (grupos racializados, 
mujeres, LGTBI+) que tendrían un “privilegio 
epistémico” para observar la realidad (Viveros 
y Facundo 2021: 12).

Corpas Figueroa menciona también a Betty 
Ruth Lozano, quien se posiciona como feminis-
ta negra popular decolonial. Esta autora insis-
te en adaptar los feminismos a las dinámicas 
cotidianas de las comunidades negras, ade-
más de que se reconozcan las luchas eman-
cipadoras de mujeres, que muchas veces 
operan como una insurgencia de saberes, a 
pesar de que éstas no se reconozcan a sí mis-
mas como feministas (2018: 266–267). Esto, 
como se mencionó anteriormente, era tam-
bién observado por Zulver (2021) respecto a 
la negativa de las integrantes de AFROMUPAZ 
a identificarse totalmente como feministas y 
también es mencionado por la activista Gladys 
Hernández de San Basilio de Palenque cuan-
do se le pregunta si es feminista ‘palenque-
ra’: “¿Feminista?… Sí me considero feminista, 
pero no feminista ciega, no de extremos. Soy 
consciente de que somos importantes y por 
eso trabajo con las mujeres, porque acá no-
sotras mismas somos las machistas” (Avella 
Bermúdez 2017).  En una reciente publica-
ción de Betty Ruth Lozano, la autora recalca 
la necesidad de analizar la realidad con he-
rramientas teóricas, pero sin perder de vista 
el contexto específico de lo analizado, que a 
veces incluso es negado. Se trata entonces de 
situarse en “una epistemología de frontera, 
con un pie en Occidente y otro en lo propio, 
[que otorga] un valor sustancial a lo que his-
tóricamente ha sido negado” (Lozano Lerma 
2019: 20).

Otras autoras también destacan en el 
trabajo de Corpas Figueroa, como Aurora 
Vergara y Katherine Arboleda con su énfasis 
en el afrofeminismo diaspórico (como se ex-
plicó brevemente líneas más arriba) o Charo 

Mina Rojas & Marilyn Machado Mosquera con 
su propuesta de la Teoría Socioterritorial en 
Movimiento (TStM), que apuesta a rescatar la 
idea del ‘buen vivir y las experiencias de mu-
jeres negras movilizadas. Asimismo, destaca 
Doris Lamus Canavate, quien a pesar de iden-
tificarse como feminista no-negra tiene traba-
jo académico y de activismo con organizacio-
nes sociales afrocolombianas.

Estas y otras autoras, como señala Corpas 
Figueroa, investigan sobre algunas problemá-
ticas, al mismo tiempo que militan en grupos 
para diseñar soluciones. Entre los temas de la 
producción afrofeminista colombiana están la 
raza y el racismo como construcciones cultu-
rales que tienen un efecto negativo en la vida 
de las mujeres afrocolombianas, la margina-
ción a las que se exponen grupos de muje-
res trabajadoras migrantes, la relación entre 
genocidio y ecocidio, o la violencia contra las 
mujeres negras en el conflicto armado (este 
último tema con muchas ramificaciones como 
el desplazamiento).

Corpas Figueroa no intenta un detalle ex-
haustivo de las temáticas de las autoras afrofe-
ministas, porque es evidente que los intereses 
de investigación e intervención se expanden, 
sin mencionar que nuevas autoras identifica-
das con los afrofeminismos se suman, apor-
tando con críticas teóricas y otros temas para 
futura investigación.

En este sentido, para finalizar esta sección, 
mencionamos como ejemplo algunos temas 
emergentes en los que algunas autoras afro-
feministas están interesadas en los últimos 
años. Entre esta diversidad de temas tenemos 
la relación entre el ingreso económico y la raza 
de mujeres negras y no negras (Zuluaga et 
al. 2021), la agencia y resistencia de mujeres 
negras durante la época colonial (Hernández 
Reyes et al. 2018), la formación de identidad 
entre niñas y mujeres jóvenes negras (Araújo 
et al. 2013; Hernández Reyes et al. 2018) y la 
aparición de nuevos movimientos feministas 
en la región (Canavate 2020), entre otros.

Conclusiones

A lo largo del artículo, buscamos analizar la 
formación del movimiento afrofeminista, sus 
principales motivaciones y las teorías que 
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contribuyeron a la percepción de un feminis-
mo más acorde a la realidad de las mujeres 
latinoamericanas. El concepto de ‘amefricani-
dad’ se inserta así como uno de los elemen-
tos cruciales para esta percepción, y señala 
las múltiples opresiones que se imponen a las 
mujeres al aunar aspectos territoriales, sexua-
les y raciales.

Habiendo implementado este eje de inter-
seccionalidad como punto de partida, propone-
mos tres estudios de caso de diferentes países 
latinoamericanos –Brasil, Cuba y Colombia–, 
buscando encontrar las similitudes y particu-
laridades de cada escenario. A través de este 
estudio se evidencian diversas formas de lu-
cha afrofeminista, que presentan matrices 
políticas, artísticas y académicas e impregnan 
las diversas estructuras involucradas en la im-
posición y perpetuación de un contexto histó-
ricamente opresivo para las mujeres negras.

Teniendo en cuenta esta percepción como 
fundamento del afrofeminismo, el movimien-
to propone una resistencia que se remonta a 
la historia del yo, una autodeterminación de-
construida y reconstruida con los elementos 
de la diáspora. Así, el feminismo propuesto 
por las afrofeministas se posiciona como un 
movimiento de resistencia a una estructu-
ra no solo sexista, sino también fuertemen-
te racista. Se considera, entonces, una lucha 
de múltiples orígenes, que busca la igualdad 
a través del reconocimiento de la desigualdad 
interseccional que relega a las mujeres negras 
al fondo de la estructura social.

Nuestros principales hallazgos son los si-
guientes: 1. Los afrofeminismos son una re-
flexión teórica, pero también una praxis, pues 
los aportes se hacen a partir de una inter-
vención de las autoras en problemas especí-
ficos en sus países. Sumado a ello, también 
se constituye a partir de la propia experiencia 
de discriminación y violencia que las mujeres 
negras experimentan en carne propia. 2. Los 
afrofeminismos surgieron bajo los mismos re-
ferentes teóricos –Black Feminism, feminismo 
negro británico, estudios post y decoloniales, 
entre otros–, para luego tomar sus sendas 
propias tratando de interpretar y actuar sobre 
sus propias realidades. Al hacerlo, enriquecie-
ron las discusiones de las teorías que las ins-
piraron en un principio. El concepto de ‘ame-
fricanidad’ es precisamente la materialización 

de este reconocimiento de las similitudes que 
al mismo tiempo reconoce las diferencias que 
surgen del territorio y de la historia misma.

Desde esta perspectiva, este artículo bus-
có desarrollar una reflexión teórica sobre las 
bases de construcción del feminismo negro 
en América Latina y cómo se dio el proceso 
de organización de los movimientos afrofemi-
nistas en cada país de estudio. A partir de la 
investigación, se evidenció la singularidad de 
las luchas en cada contexto socio-histórico de 
la región, pero que tienen como punto común 
la herencia del racismo, el patriarcado y el co-
lonialismo que contribuyen al mantenimiento 
de una estructura históricamente desigual. 
Esperamos que la investigación aquí realiza-
da pueda contribuir a futuros estudios sobre 
el tema, así como, colaborar a la construcción 
de caminos donde se respeten todas nuestras 
diferencias y similitudes.

Los afrofeminismos son reflexiones teóri-
cas, pero también una acción política. No son 
estudios que solo observan e interpretan, sino 
que tratan de transformar la propia realidad. 
En la mayoría de los casos, las académicas 
son activistas o se trata de movimientos afro-
feministas que luchan por cambiar el sistema. 
Su acción política encuentra diversos espacios 
para resistir, entre ellos, las manifestaciones 
artísticas y culturales como la música, la litera-
tura, el performance, el teatro, lo audiovisual, 
entre otras. También hacen uso de la esfera 
digital a través de internet y las redes sociales 
para difundir sus mensajes a un público más 
amplio. Por último, el cuerpo también se con-
vierte en un elemento político, pues permite 
difundir la representatividad de la mujer ne-
gra a través de las afirmaciones de sus raíces 
estéticas africanas ancestrales. En pocas pa-
labras, es una forma de asumir la identidad 
amefricana femenina.
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